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Por Álvaro Ugarte

En este artículo proponemos como tema de reflexión la Política. Sobre ella nos gustaría propiciar un debate -lo más amplio posible- con la finalidad de recoger opiniones y comentarios que nos ofrezcan argumentos para apoyar a los que trabajan en la recuperación de nuestro sistema político tan venido a menos. En esta dirección buscamos sensibilizar a los líderes de los partidos y agrupaciones políticas, interesar a los líderes de opinión y buscar la dignificación de la política como un escenario en el que los ciudadanos se sientan honrados de participar. 
Creemos que la solución concierne a todos nosotros a pesar de que la participación en política está muy desprestigiada. Debemos recordar al pastor estadounidense Martin Luther King, ganador del Premio Nóbel de la Paz y defensor de los derechos de los negros, quien dijo una vez: “Nuestra generación no se habrá lamentado tanto de los crímenes de los perversos, como del estremecedor silencio de los bondadosos”.

Contexto Político en América Latina

El proceso mundial de la globalización deja sentir sus efectos en Latinoamérica y la política no es ajena a este proceso. Ello se refleja en el constante intercambio y discusión –a todo nivel- de las distintas orientaciones políticas imperantes en los países de la región y, al mismo tiempo, una tendencia hacia la polarización política y la formación de virtuales bloques. 

Los diferentes procesos de elecciones presidenciales en 11 países de Latinoamérica, realizados en un período muy corto  -fines de 2005 a fines de 2006- con los triunfos de la izquierda en Argentina, Brasil, Venezuela y Uruguay; y luego en Bolivia y Chile, dieron la impresión que América Latina, tomaba una orientación política hacia la Izquierda. Sin embargo, luego de las derrotas de Humala en Perú y López Obrador en México da la impresión que el  viraje hacia la izquierda no es tal o se ha producido una redefinición de la Izquierda
. 

Los siguientes comentarios formulados por destacados líderes latinoamericanos y analistas políticos parecen confirmarlo: Oscar Arias, presidente de Costa Rica: “La política regional ha dado un giro hacia el centro, hacia la democracia, hacia la moderación frente a los excesos de las políticas neoliberales”; Ricardo Lagos, ex presidente chileno: “Lo correcto es afirmar que la región, más que hacia la izquierda, gira hacia la profundización del sistema democrático” y; el analista político Fernando Mires: “La existencia de un ‘centro’ en la política es la condición esencial para la vida política. Una política sin centro lleva a la polarización de sus agentes, y ese es el comienzo del fin de la política”. 

En los últimos cuatro años el crecimiento económico en América Latina, ha propiciado progresos en algunas áreas sociales y continuidad del proceso democrático (ausencia de las dictaduras militares generadas por la guerra fría); aún así, se incrementó la falta de credibilidad de la clase política (partidos y parlamentos), la desigualdad en la distribución del ingreso y la exclusión social y; la persistencia de la pobreza que se mantiene en un 40% de la población. 
Este es el contexto ideal para el resurgimiento de brotes nacionalistas, populistas y etnicistas, retroalimentado por el debilitamiento de la institucionalidad, que parece ser el común denominador en medio de esta heterogeneidad política. A pesar de ello, hoy es muy difícil establecer una tendencia política definida en la región. Por un lado, vemos países facistoides como Venezuela y fundacionales como Bolivia con discursos y prácticas radicales, junto con países como Ecuador y Argentina con discursos radicales y prácticas más moderadas; vemos países como Brasil y Chile apoyados más en el “movimientismo”; y países como Colombia y Perú con discursos y actuaciones orientados más a la derecha. 

El hecho que la democratización en América Latina tenga el signo de la izquierda se debe a la precariedad de las derechas políticas, que puede ser explicada a partir de tres motivos: i) a diferencia de Europa, la derecha política latinoamericana no es representante de ninguna tradición conservadora y, en algunos casos, es muy reciente; ii) las derechas latinoamericanas, en lugar de aparecer representar valores conservadores de derecha política representan intereses de una derecha económica y; iii) tienen un desprestigio político y una enorme y justificada falta de credibilidad democrática, por su apoyo y fusión con dictaduras militares durante la guerra fría.
 

En apuntes adicionales, Daniel Zovatto precisa que los sistemas presidenciales latinoamericanos tienen su soporte en una mayoría propia (la de su propio partido) o bien en una coalición (varios partidos). La fragmentación social y política de muchos países hace más difícil construir mayorías que permitan sustentar y reforzar las capacidades de gobernabilidad. El informe del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD, 2004), señala que «los movimientos de oposición no tienden hoy hacia soluciones militares sino hacia líderes populistas que se presentan como ajenos al poder tradicional y que prometen perspectivas innovadoras». 

Natalio Botana, (La Nación, Buenos Aires, 2007), advierte que después de casi tres décadas de transición, muchas de ellas todavía no han echado raíces en el Estado, en la sociedad y en los partidos políticos. Hemos avanzado, con limitaciones, al primer umbral, la dimensión electoral, donde se registran más avances. Pero aún falta mucho por avanzar en la consolidación de la república, el equilibrio de poderes y el estado de derecho. 

El Latinobarómetro 2006, publica lo siguiente: Interrogada acerca de sus preferencias ideológicas con una escala de 0 a 10 –que otorga un 0 a la izquierda y un 10 a la derecha–, la mayoría de los latinoamericanos se situó en 5,4, es decir, ligeramente a la derecha. Como detalle curioso, en la «izquierdista» Venezuela el rango fue de 5,6, lo que parece sugerir que muchos venezolanos no izquierdistas votaron a Chávez. Los únicos países latinoamericanos en los que la mayoría se situó a la izquierda del centro fueron Chile (4,9), Bolivia (4,8), Uruguay (4,7) y Panamá (4,6). «En aquellos países donde triunfaron candidatos izquierdistas, lo hicieron con los votos del centro», sostuvo en el informe de dicha encuesta Marta Lagos, responsable de Latinobarómetro. 

Contexto Político en el Perú

En el plano económico -dimensión de gran incidencia en la política- la venta de materias primas ha generado un inusitado crecimiento del PBI per cápita cerca de 57% -el más alto en los últimos 25 años- así como la disminución de la pobreza y exclusión
 a un promisorio 44.5 % -acercándose al 41.% de 1985-; no obstante, la pobreza en la sierra rural ha crecido al 76.5% y en la selva se mantiene alrededor del 50%, alimentando el descontento de la población más pobre del país.

En el plano político, la crisis de credibilidad institucional
, partidos políticos con un índice de confianza de (-78.2%) y Congreso de la República con (-68.%), no ayuda al sistema democrático; tampoco el descrédito de Municipalidades (-16.0%), gobiernos regionales (-40.3%) y menos el Gobierno Nacional con un (-50.7%). A pesar del crecimiento económico, la coyuntura no es diferente a los promedios y la situación antes descrita en América Latina, lo que nos lleva a pensar que se incrementarían las posibilidades de los movimientos populistas y el caudillismo en los próximos procesos de elección de autoridades subregionales el 2010 y las presidenciales y parlamentarias el 2011. 

Según algunos datos tomados de la publicación del Instituto de Opinión Pública de la Pontificia Universidad Católica del Perú, que concuerdan con datos recogidos por INICAM de otras fuentes, apuntan a que el descrédito de los partidos políticos es tan grande que un importante sector de la población estaría dispuesto a apostar por una propuesta política populista aunque sea a costa del sistema democrático en el cual, por cierto, muy pocos todavía creen. Esto plantea un formidable reto a los partidos de “centro”, dadas las particularidades y la coyuntura política, económica y social del Perú. 
Aunque todavía no se inicia la campaña electoral y al margen de prematuras encuestas de opinión, es evidente la falta un liderazgo que aglutine a las fuerzas políticas para la construcción de una plataforma de centro y tampoco se inicia la re-definición de los partidos de izquierda que tratan de mantenerse al centro del espectro político del país. Las posibles candidaturas en las fuerzas políticas todavía estarían especulando sobre sus chances, pero da la impresión que éstas apostarían por presentarse de manera independiente a la primera vuelta del proceso electoral para buscar las alianzas una vez que se defina el panorama político. Es decir, están creando condiciones para después negociar cuotas de poder. 

Esta actitud conlleva el riego de una peligrosa dispersión de las fuerzas políticas del centro, que otorgaría ventajas a los conocidos candidatos populistas o a la aparición de un “outsider” que podría emerger de improviso, encontrando a las fuerzas democráticas enfrascadas en una improductiva lucha fratricida. Similar es la situación de los candidatos de izquierda, que están especulando con el voto de los sectores marginales y de los que no creen en el sistema ni en los partidos políticos. Seguramente, el volátil electorado peruano, escéptico -y hasta cínico- decidirá pocos días antes de las elecciones.
Tradicionalmente, los resultados de las elecciones de los gobiernos sub-nacionales solían ser un preludio de los resultados electorales para presidente y congresistas. Sin embargo, en los últimos procesos electorales se han generado nuevos escenarios. El ámbito sub-nacional pese a todo se ha afianzado
 y se incrementa la preferencia por autoridades independientes para municipalidades y gobiernos regionales. En parte porque los partidos políticos muestran -casi sin excepción- al menos tres características: i) están entre las instituciones más desacreditadas del país; ii) son incongruentes entre la doctrina, ideologías y propuestas con sus actuaciones en la práctica y iii) son instituciones extremadamente centralistas. Ello plantea a los partidos políticos, otro reto -más formidable aun- como es la construcción de partidos políticos descentralizados. 
El descrédito de los partidos políticos y sus representantes, origina que mucha gente valiosa rechace participar en actividades políticas y menos aun ser militante de algún partido o agrupación, en un este escenario, donde los dirigentes aun se resisten con vehemencia a compartir el poder, confirmando la deteriorada imagen de la política. Para recuperar la credibilidad y garantizar la existencia de un sistema democrático, los partidos deben renovarse y  devolver la fe en un sistema político, representativo, participativo y descentralizado; sólo así se podrán construir un sistema de gobierno con las mismas características.

En síntesis, si reconocemos el estado de derecho y la democracia es sustancial para nuestro sistema político, los partidos deben ser el ancla del sistema político y no el lastre como es ahora. Para este fin los partidos políticos deben modernizarse y fortalecerse, para lo cual deben ser creíbles en el escenario político, congruentes con las políticas de Estado y el Acuerdo Nacional e incluir a los actores de la sociedad civil en todo el territorio respetando su identidad e independencia. 
A partir de este sumario análisis del contexto de la política de América Latina y del Perú, queremos proponer un debate para enriquecerlo; pero, principalmente para formular propuestas para mejorar la política y fortalecer el sistema democrático. A continuación se formulan algunas conclusiones con la intención de promover este debate, esperamos su pronunciamiento al respecto. 

Conclusiones generales:
· El contexto político latinoamericano parece orientarse hacia el centro como una expresión de una nueva política generada por un aparente reposicionamiento de las izquierdas, como consecuencia de la precariedad de las derechas políticas.

· Para que exista una posibilidad política frente a los discursos nacionalistas, demagógicos y populistas, tiene que consolidarse una propuesta política que se posicione verdaderamente en el centro del espectro político.

· Sólo es posible consolidar una posición de “centro” a partir del desprendimiento de los personalismos, sólo así se podrá encontrar un mínimo de coincidencias programática para la construcción de una plataforma de partidos políticos.

· Quien pretenda liderar o co-liderar esta plataforma, debe ser capaz de llevar a la mesa de negociaciones una propuesta política inclusiva, plural y flexible, para construir consensos sobre una mínima base ideológica. 

· Los partidos políticos deben considerar un proceso previo de re-ingeniería para modernizarse y adecuarse a las reformas nacionales y las tendencias regionales. 
· Agrupaciones y partidos políticos -todos, sin excepción- deben trabajar con decisión en la captación, integración y formación de jóvenes en los partidos, porque estos serán los cuadros dirigenciales del mañana y el futuro del partido 
· Los dirigentes y líderes de los partidos políticos requieren desarrollar nuevas capacidades orientadas tanto a la gestión partidaria en el proceso electoral como la capacidad de gestión pública, post proceso electoral.   
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Esperamos sus contribuciones en el correo electrónico: augarte@inicam.org.pe, las cuales serán igualmente colocadas en nuestra página web: www.inicam.org.pe 
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Comentarios 
· Junio 22, 2009. Sólo quiero mencionar que desde mi punto de vista, a su análisis le falta considerar que los partidos políticos, sean de izquierda derecha o centro, centralizados o descentralizados y con o sin jóvenes en sus filas; en tanto no ataquen el problema de CORRUPCIÓN entre sus integrantes, no gozarán de la confianza ciudadana. 


Atentamente, Juan A. Simon A. Iquitos, Perú; Skype: juan.s.a.; juansimon@peru.com 
R. 
Coincido plenamente con lo expresado por usted. Para dignificar la política y lograr que los partidos políticos cumplan su función de servicio público debemos combatir la corrupción y este cambio debe iniciarse en las cúpulas, porque las bases siguen a sus líderes especialmente en el mal ejemplo.
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� 	Álvaro Ugarte, Arquitecto, Director Ejecutivo del Instituto de Investigación y Capacitación Municipal, INICAM, institución que el año 2008 cumplió veinticinco años promoviendo el fortalecimiento de las municipalidades -y recientemente de los gobiernos regionales- como sustento de la descentralización y la consolidación del sistema democrático.


� 	Daniel Zovatto: abogado e internacionalista argentino, autor de artículos y libros sobre la gobernabilidad democrática, el fortalecimiento de las instituciones y las reformas constitucionales. Actualmente es director regional de IDEA Internacional para América Latina. (Nueva sociedad, 2007)


� 	Fernando Mires, �HYPERLINK "http://www.lainsignia.org"�La Insignia�. Alemania, mayo de 2006.


� 	Fuentes BCRP, INEI (1985, 1997-2006; Cuánto 1991 y 1994.


� 	Fuente: Fuente: Instituto de Estudios Peruanos IEP / 2008.


� 	Al disolver el Congreso e intervenir el Poder Judicial el año 1992, el ex presidente Fujimori obtuvo un amplio respaldo ciudadano, lo que confirmó el desprestigio de estas instituciones. Cuando quiso copar también las municipalidades, obtuvo un amplio rechazo de la ciudadanía, debiendo negociar la autonomía política municipal y regional, lo que ayudó a consolidar la democracia. Pero, en los años siguientes se dedicó a debilitarlas, usurpando funciones y limitando recursos, política seguida por los siguientes gobiernos.





